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La contaminación asociada al medio ambiente y a nuestra salud no para de crecer. Es un 
subproducto del gran desarrollo tecnológico en que actualmente vivimos, sobre todo en 
las ciudades. Electricidad y comunicaciones son dos aspectos sin los cuales es imposible 
la vida moderna; pero sus emisiones electromagnéticas afectan la salud humana (efecto 
electropolución).1,2 Los aparatos electrodomésticos están por doquier, instalaciones 
eléctricas, emisiones de radio y TV, torres de alta y media tensión, estaciones de base de 
telefonía móvil y los teléfonos celulares. Todo ello en nuestro entorno, sin percatarnos 
que sus emisiones electromagnéticas interactúan con el organismo humano y cambian 
su homeostasis.3 Hay que advertir que estas radiaciones se originan artificialmente y no 
corresponden a las que produce la naturaleza, gracias a las cuales la vida surgió sobre 
ella. Aunque no existe consenso médico acerca de que las radiaciones electromagnéticas 
pueden producir cáncer,4-6 hay investigaciones que destacan una fuerte relación entre 
campo electromagnético y cáncer. Se destacan como problemas principales el 
debilitamiento del campo magnético de la tierra y la aparición de otros campos en otras 
frecuencias que están causando una disminución de la resistencia inmunológica y 
haciendo más vulnerable al ser humano a las enfermedades. Existen algunas teorías 
acerca de esta relación causa-efecto; una de ellas, según creo quizás la más aceptada, la 
función que desempeña la melatonina en este proceso. La hipótesis plantea que los 
campos electromagnéticos reducen sensiblemente la producción de la neurohormona 
melatonina. Esta sustancia (N-acetil-metoxitriptamina) es la principal hormona de la 
glándula pineal, cuya producción y secreción máxima tiene lugar durante la noche 
(oscuridad), se inhibe durante el día, y regula así los ritmos circadianos.7-11 Entre otras 
investigaciones vinculadas a esta tema se destaca la de la Universidad de San Antonio, 
Texas, donde se evidencia que los campos electromagnéticos artificiales tienen el 
mismo efecto sobre la glándula pineal que la luz e impide de este modo la secreción 
nocturna de la melatonina; explica de esta manera la disminución de la capacidad del 
sistema inmunológico. Otras investigaciones han mostrado que los campos de muy baja 
frecuencia (ELF), reducen de forma drástica los niveles de melatonina.12 Esta hormona 
estimula al sistema inmunológico y modula la función de ciertos órganos endocrinos: la 
pituitaria, el timo, las gónadas y el hipotálamo, y además tiene otra función importante, 
la de ser antioxidante, neutralizadora de radicales libres. Dada la importancia de la 
melatonina en la regulación de las funciones endocrinas es probable que las radiaciones 
electromagnéticas perturben dichas funciones y esto podría ser una de las claves para 
comprender el aumento del riesgo de contraer cáncer en las personas sometidas a este 
tipo de radiaciones.13  
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